
El papel de la crítica social en La casa de 
Bernarda Alba de Federico García Lorca: 

Una mirada al retrato de la represión y el papel de la 
mujer en la España rural. 

 

Federico García Lorca, uno de los 
dramaturgos más icónicos del siglo 
XX, creó en La casa de Bernarda Alba 
un retrato devastador de la opresión 
social y la represión patriarcal que 
marcaba a la España rural de su 
tiempo. La obra, escrita en 1936 y 
publicada póstumamente, trasciende 
el ámbito de la tragedia familiar para 
convertirse en un espejo crítico de 
una sociedad dominada por normas 
rígidas y la doble moral. Lorca, a 
través de su maestría en el lenguaje 
simbólico y la construcción de 
personajes profundamente humanos, 
denuncia las dinámicas de poder que 
perpetúan la subordinación de la 
mujer y las tensiones sociales 
derivadas del control del honor y la 
apariencia. 

 

En el centro de la obra se encuentra 
Bernarda Alba, una mujer férrea que 
encarna la figura de la matriarca 
autoritaria. Tras la muerte de su 
segundo esposo, Bernarda decreta un 
luto de ocho años, aislando a sus 
cinco hijas del mundo exterior. Este 
encierro, más allá de ser un mandato 
personal, refleja la presión social que 
imponía un control casi absoluto 
sobre las mujeres para preservar la 
reputación familiar. Lorca utiliza esta 
casa cerrada como un microcosmos 
de la España de su época, un espacio 
opresivo donde las pasiones y los 
deseos individuales son sofocados en 
nombre de la moral y las 
convenciones. 

La crítica social de la obra se centra 
en la represión de las mujeres, 
quienes son vistas como portadoras 
del honor familiar. Las hijas de 
Bernarda no tienen voz ni elección en 
su futuro, condenadas a un destino 
que no es sino una extensión de las 
expectativas impuestas por la 
tradición. Adela, la hija menor, se 
rebela contra este sistema al buscar 
su libertad amorosa, desafiando tanto 
a su madre como a la sociedad. Sin 
embargo, su destino trágico simboliza 
la imposibilidad de escapar de un 
entorno que castiga la individualidad 
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y la pasión femenina. Lorca, a través 
de Adela, denuncia la hipocresía de 
una cultura que exige virtud y 
obediencia, pero que 
simultáneamente margina y controla 
a las mujeres. 

El papel de la religión también es 
central en el análisis crítico de Lorca. 
La influencia del catolicismo en la 
España rural permea la obra, no solo 
en el luto impuesto por Bernarda, sino 
también en los valores que exaltan la 
pureza y el sacrificio. Lorca señala 
cómo esta moralidad religiosa 
refuerza la estructura patriarcal, 
justificando el control sobre las 
mujeres y silenciando sus 
aspiraciones personales. La 
constante alusión al "qué dirán" 
muestra cómo la vigilancia colectiva 
opera como una herramienta de 
opresión, perpetuando un sistema de 
miedo y sumisión. 

 

Además, La casa de Bernarda Alba no 
se limita a criticar la represión de 
género; también aborda las 
desigualdades sociales. El trato de 
Bernarda hacia su criada, La Poncia, 
y hacia los personajes de la clase 
trabajadora refleja una jerarquía 
rígida que perpetúa las divisiones de 
clase. A pesar de ser una mujer, 
Bernarda ejerce su poder sobre La 
Poncia, demostrando que la opresión 
no se limita al género, sino que 
también opera a través de las líneas 
sociales. Lorca denuncia esta 
dinámica al mostrar cómo la lucha 
por el poder y el control se reproduce 
incluso entre los más marginados. 

El simbolismo juega un papel clave en 
la crítica social de la obra. La casa, 
con sus muros impenetrables y su 
atmósfera asfixiante, representa no 
solo el encierro físico, sino también el 
emocional y espiritual que las hijas de 
Bernarda experimentan. La ausencia 
de hombres en escena, salvo Pepe el 
Romano, quien nunca aparece 
directamente, refuerza el hecho de 
que las mujeres viven bajo la sombra 
de un sistema patriarcal que opera 
como una fuerza omnipresente pero 
invisible. La constante tensión en 
torno a Pepe refleja el deseo 
reprimido y la lucha por el control, 
convirtiéndolo en un símbolo de la 
libertad que nunca se alcanza. 

La relevancia de La casa de Bernarda 
Alba trasciende su contexto histórico. 
En un mundo donde las luchas por la 
igualdad de género y la justicia social 
persisten, la obra de Lorca sigue 
siendo un recordatorio poderoso de 
los efectos deshumanizantes de la 
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represión y las estructuras de poder. 
Su capacidad para capturar las 
complejidades del alma humana y el 
sufrimiento colectivo hace de esta 
tragedia un texto universal que 
resuena con las audiencias 
contemporáneas. 

Impacto en el análisis de género y la 
lucha feminista 

En el siglo XXI, La casa de Bernarda 
Alba ha sido reinterpretada desde 
una perspectiva feminista, 
subrayando su capacidad para 
exponer las raíces de la desigualdad y 
la violencia estructural contra las 
mujeres. Bernarda Alba, aunque es 
una figura femenina con poder dentro 
de su familia, representa las normas 
patriarcales que perpetúan la 
opresión. La madre no actúa como 
una protectora de sus hijas, sino 
como una guardiana del sistema que 
las somete. Esta dinámica ha sido 
señalada por críticos y activistas 
como un reflejo de cómo las 
estructuras patriarcales también son 
reforzadas desde dentro por las 
mismas mujeres que están oprimidas 
por ellas. 

El movimiento #MeToo y las luchas 
por la igualdad de género han 
encontrado en esta obra un punto de 
referencia para denunciar las 
expectativas rígidas que siguen 
definiendo el comportamiento 
femenino en muchas sociedades. 
Adela, la hija que se rebela y busca su 
libertad, es vista como una figura 
trágica pero inspiradora: una mujer 
que paga un alto precio por desafiar 
las normas sociales. Su trágico final 

es un recordatorio de las 
consecuencias que todavía enfrentan 
quienes se atreven a romper con lo 
establecido. 

 

El eco de la opresión social en 
contextos contemporáneos 

Aunque ambientada en la España 
rural de principios del siglo XX, La 
casa de Bernarda Alba sigue 
resonando en contextos donde las 
dinámicas de poder y control social 
son prevalentes. En países donde la 
tradición y el honor familiar 
continúan siendo valores 
fundamentales, especialmente en 
comunidades conservadoras, las 
historias de mujeres aisladas o 
forzadas a seguir un camino 
predeterminado encuentran 
paralelismos con la obra de Lorca. 
Por ejemplo, en regiones de América 
Latina o Medio Oriente, las normas 
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culturales y religiosas todavía 
imponen restricciones severas sobre 
las mujeres, limitando su autonomía y 
acceso a derechos fundamentales. 

Los críticos contemporáneos han 
comparado el encierro de las hijas de 
Bernarda con las restricciones 
impuestas por regímenes autoritarios 
o sistemas patriarcales que niegan a 
las mujeres la oportunidad de 
participar plenamente en la vida 
pública. El carácter universal de estos 
temas permite que La casa de 
Bernarda Alba se utilice como una 
herramienta pedagógica para 
explorar cuestiones de derechos 
humanos, equidad de género y 
justicia social en un contexto global. 

 

El simbolismo de la casa cerrada y 
su reinterpretación en la era digital 

En un mundo hiperconectado, la casa 
cerrada de Bernarda Alba adquiere un 
nuevo significado. La metáfora de los 

muros que aíslan a las hijas de la 
libertad puede ser vista hoy como una 
representación de las burbujas 
digitales, donde las mujeres 
enfrentan una vigilancia constante y 
un escrutinio en las redes sociales. 
Las plataformas digitales, aunque 
prometen libertad de expresión, 
también se han convertido en un 
espacio donde las mujeres son objeto 
de acoso, censura y juicio, 
perpetuando una forma moderna de 
control social. 

Al mismo tiempo, las producciones 
contemporáneas de la obra han 
incorporado elementos tecnológicos 
para subrayar estas tensiones. En 
algunas adaptaciones, los personajes 
interactúan con cámaras de vigilancia 
o dispositivos móviles, enfatizando 
cómo la obsesión por el "qué dirán" de 
la obra original se traduce en una 
cultura de la imagen y la vigilancia en 
línea. 

En última instancia, Lorca no solo 
narra la historia de una familia 
atrapada en las cadenas de la 
tradición; construye una crítica 
incisiva de un sistema que sofoca la 
vida y perpetúa el sufrimiento. La 
casa de Bernarda Alba sigue siendo 
un llamado a reflexionar sobre la 
importancia de la libertad, la justicia 
y la necesidad de desafiar las 
estructuras que oprimen. Su legado, 
como el de toda gran obra de arte, 
reside en su capacidad para hablar 
tanto de su tiempo como del nuestro, 
invitándonos a cuestionar lo que 
damos por sentado y a imaginar un 
mundo más libre y equitativo.
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